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CECECCEE
SÍMBOLOS 
Una imagen o cuadro de la Trinidad; abajo algunos granos (del cereal que se quiera) en un recipiente, queriendo simbolizar nuestra pequeñez y la gratuidad del don de la Fe.
(Sería bueno que alguna hermana explicara el sentido de los símbolos antes de la monición.)


MONICIÓN 
En esta última celebración del Año de la Fe, agradecemos con alegría este tiempo de gracia concedido a toda la Iglesia. Con un corazón humilde que sabe que todo nos viene de Dios, solo podemos darle gracias por el inestimable don de la fe.
¿Como empezamos a creer? ¿Sabemos decir cual el momento en que recibimos en nuestro corazón la fe? Quizás, no… Como el sembrador siembra la semilla y, sin que nadie la vea, pues está en la oscuridad de la tierra, va germinando, así pasa con nosotras. Sin hacer nada, nos es dado el más grande regalo que un hombre o mujer puede tener: creer en el amor de Dios, revelado en su Hijo Jesucristo. Como experimentamos en lo cotidiano, la fe no es algo que podamos alcanzar por nosotras, es un don que supera muchísimo todas nuestras buenas obras y méritos, pues reconocemos que nos es dado mucho más de lo que nos correspondía, como a los trabajadores de última hora de la viña del Señor. 
Con alegría, dispongamos el espíritu en esta celebración para agradecer profundamente el don sin el cual no estaríamos aquí, sin el cual nuestra vida no tendría sentido… el don que permite hacer de nosotras espacio para que Jesús nos llene de sí mismo.
CANTO: Don de Dios (Riera) u otro
LECTURA: Lumen Fidei (20 y 21) de Su Santidad Padre Francisco 
20. La nueva lógica de la fe está centrada en Cristo. La fe en Cristo nos salva porque en él la vida se abre radicalmente a un Amor que nos precede y nos transforma desde dentro, que obra en nosotros y con nosotros. Así aparece con claridad en la exégesis que el Apóstol de los gentiles hace de un texto del Deuteronomio, interpretación que se inserta en la dinámica más profunda del Antiguo Testamento. Moisés dice al pueblo que el mandamiento de Dios no es demasiado alto ni está demasiado alejado del hombre. No se debe decir: « ¿Quién de nosotros subirá al cielo y nos lo traerá? » o « ¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá? » (cf. Dt 30,11-14). Pablo interpreta esta cercanía de la palabra de Dios como referida a la presencia de Cristo en el cristiano: « No digas en tu corazón: “¿Quién subirá al cielo?”, es decir, para hacer bajar a Cristo. O “¿quién bajará al abismo?”, es decir, para hacer subir a Cristo de entre los muertos » (Rm 10,6-7). Cristo ha bajado a la tierra y ha resucitado de entre los muertos; con su encarnación y resurrección, el Hijo de Dios ha abrazado todo el camino del hombre y habita en nuestros corazones mediante el Espíritu santo. La fe sabe que Dios se ha hecho muy cercano a nosotros, que Cristo se nos ha dado como un gran don que nos transforma interiormente, que habita en nosotros, y así nos da la luz que ilumina el origen y el final de la vida, el arco completo del camino humano.

21. Así podemos entender la novedad que aporta la fe. El creyente es transformado por el Amor, al que se abre por la fe, y al abrirse a este Amor que se le ofrece, su existencia se dilata más allá de sí mismo. Por eso, san Pablo puede afirmar: « No soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí » (Ga 2,20), y exhortar: « Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones » (Ef 3,17). En la fe, el « yo » del creyente se ensancha para ser habitado por Otro, para vivir en Otro, y así su vida se hace más grande en el Amor. En esto consiste la acción propia del Espíritu Santo. El cristiano puede tener los ojos de Jesús, sus sentimientos, su condición filial, porque se le hace partícipe de su Amor, que es el Espíritu. Y en este Amor se recibe en cierto modo la visión propia de Jesús. Sin esta conformación en el Amor, sin la presencia del Espíritu que lo infunde en nuestros corazones (cf. Rm 5,5), es imposible confesar a Jesús como Señor (cf. 1 Co 12,3).

PARA REFLEXIONAR:

· ¿Vivo con alegría el don de la fe? ¿Estoy convencida de que es pura gracia, puro don, o todavía pienso que tengo que hacer algo para aumentar, por mi misma, la fe?

· ¿Estoy abierta a la novedad que aporta la fe, para que deje yo de vivir y viva Cristo en mí?
REFLEXIÓN EN SILENCIO…
CANTO DE RESPUESTA: Bendito seas Padre (Riera) u otro
ORACIÓN:
Se invita a cada hermana a que haga una oración espontanea de acción de gracias. Se toma el tiempo necesario, de forma calmada y tranquila; como susurros del corazón de cada una, a las que se puede contestar, uniéndonos a la oración personal con un : “Te damos gracias Señor”, u otra respuesta.
CANTO FINAL: Madre de los creyentes u otro que veas mejor
Celebración XII:


Celebración gozosa y agradecida a Dios por el Don de la Fe











